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La  acción  en  Madrid. 


i 

Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa¬ 
ña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  baya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra¬ 
mática  de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusiva¬ 
mente  encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  repre¬ 
sentación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  elegantemente  amueblada. 


ESCENA  PRIMERA. 

Don  Frutos. 


Gracias  á  Dios  que  estoy  en  mi  casa!  En  ningu 
na  parte  se  encuentra  uno  mejor  que  en  su  pro¬ 
pia  casa,  arrellenado  en  una  butaca.  Oh!  si  las 
mujeres  no  existieran,  los  hombres  viviríamos 
tranquilos  y  felices.  Felices!.  .  Hasta  cierto 
punto.  Aquí  me  tienen  ustedes  á  mí,  á  don 
Frutos  Calamocano,  á  un  hombre  casado  y  de 
conducta  ejemplar,  ir  en  pos  de  esas  loquillas 
que  arrebatan  más  de  un  corazón  en  cada  gor¬ 
gorito  que  dan.  Si  mi  mujer  lo  supiera!  Se 
llama  Isaura.  Isaura!  Qué  bonito  nombre!  Nom¬ 
bre  romántico!  Con  qué  gracia  canta  y  con  qué 
gracia  me  hace  gastar  el  dinero;  y  en  verdad 
que  aquí  tengo  una  carta  suya  en  la  que  me 
pide  un  vestido  de  merluza  para  salir  en  el 
Potosí  Submarino.  Si  será  trucha  la  niña!  Y  si 
seré  yo  atún  que  se  lo  voy  á  pagar!  Aquí  está 
la  carta  de  mi  sílfide,  cscuso  decir  que  la  orto- 
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grafía  viste  de  luto  con  este  motivo.  (Leyendo  ) 
«Idolatrado  Calamocano:  Ayer  no  viniste  por 
casa  en  todo  el  dia,  por  la  noche  no  pareciste 
por  mi  cuarto  y  no  sé  qué  pensar  de  este  aban¬ 
dono  en  que  me  tienes.  No  he  comido  nada  en 
todo  el  dia,  y  á  pesar  de  no  haber  probado 
bocado  estoy  tau  harta  que  parece  me  he  co  - 
mido  un  pobo.'»  Este  pavo  con  b  se  me  ha  pues¬ 
to  á  mí  en  la  boca  del  estómago.  «Yen,  Calamo¬ 
cano  mió,  no  dejes  de  traerme  el  traje  que  te 
he  encargado,  pues  de  no  hacerlo  así  no  cuentes 
con  tu,  Isaura. Cuánto  me  quiere!  Oh,  tendrá 
el  traje,  es  chica  que  se  lo  merece. 

# 

ESCENA.  II. 

Don  Frutos. — Teresa. 

Ter.  Has  vuelto  ya? 

Frut.  (Aparte.)  Mi  mujer!  Y  tengo  la  carta  de  esa  con¬ 
denada  en  la  mano!  (Hace  por  guardarse  la  carta.) 

Ter.  Tú  estás  agitado.  Algo  te  pasa. 

Frut.  No,  mujer,  estoy  bien. 

Ter.  Qué  carta  es  esa? 

Frut.  Esta? 

Ter.  Sí,  esa. 

Frut.  Pues  es  una  carta. 

Ter.  Ya  lo  veo!  Pero  de  quién? 

Frut.  De  una  persona. 

Ter.  Me  lo  figuro!  Déjame  que  vea... 

Frut,  Es  de  mi  corresponsal  de  Santander  pidiéndome 
dinero  para  comprar  unas  cuantas  arrobas  de 
cacao. 

Ter  .  Tú  me  engañas!  Frutos,  tú  me  engañas! 

Frut.  Yo? 

Ter.  Sí;  aquí  precisamente  te  traigo  yo  la  carta  de 

tu  corresponsal  de  Santander  que  he  recibido 
hace  pocos  instantes. 

Frut.  (Aparto.)  Buena  la  hice! 

Ter*  De  quién  es,  pues,  esa  carta? 


Frut. 


Ter. 

Frut. 

Ter. 

Frut. 

Ter. 

Frut. 

Ter. 

Frut. 


Ter. 

Frut. 

Ter. 

Frut. 

Ter. 

Frut. 

Ter. 

Frut. 

Ter. 


Frut. 

Ter. 

Frut. 

TerN 


Frut. 

Ter. 


Puesto  que  no  tiene  remedio  te  voy  á  confesar 
la  verdad.  Esta  carta  es  de  una  mujer. 

De  una  mujer?  Y  lo  dices  con  esa  flema! 

Me  la  encontré  en  esta  habitación.  Sin  duda 
será  de  Cirilo,  el  criado. 

Quién  ha  de  escribir  á  un  gallego'? 

Qué?  Los  gallegos  no  son  hombres? 

No,  señor. 

Pues  qué  son? 

Son  nada  más  que  gallegos.  Tú  me  ocultas 
algo;  dáme  esa  carta. 

No  puedo:  el  sobre  no  está  dirigido  á  nombre 
tuyo,  y  el  secreto  de  la  correspondencia  es  sa¬ 
grado. 

Comprendol  Te  cansas  ya  de  mi  amor!  Qué 
desgraciada  soy! 

Pero  mujer,  qué  desgracia  ó  qué  berengena  es 
que  yo  me  encuentre  una  carta! 

Ola!  Conque  te  la  has  encontrado? 

Sí. 

Pues  descuida  hijo,  que  yo  también  me  encon  - 
traré  alguna,  cuando  ménos  te  lo  figures. 

Es  que  eso  no  será. 

Que  no  será?  Hazte  cuenta  que  lo  es. 

Necesito  una  explicación  de  lo  que  dices. 

Y  acaso  te  las  pido  yo?  Nada,  hijo;  cada  uno 
hará  hoy  lo  que  le  dé  la  gana;  ancha  Castilla! 
Tú  recibes  carlitas  perfumadas  de  madamas; 
pues  yo  recibiré  billetes  de  caballeros  jóvenes. 
Ya  verás  cómo  nos  vamos  á  divertir! 

Es  que  á  mi  no  me  gusta  divertirme  mas  que 
en  el  teatro. 

Pues  en  esta  casa  has  de  ver  más  de  una  come¬ 
dia  de  mágia  con  sus  trasformaciones  y  todo. 
Claro,  si  llamas  al  mueblista  y  cambias  los  tras¬ 
tos,  ya  hay  una  trasíormacion  completa. 

No  solo  consiste  la  mágia  en  la  trasformaciou 
de  los  séres  inanimados,  sino  en  la  conversión 
de  los  hombres  en  animales;  por  ejemplo... 

Que  tú  te  convirtieras  en  lechuza,  Cirilo  en 
asno... 

Y  tú  en  novillo. 


Früt.  No  me  hables  de  cuernos,  que  eso  es  tentar  al 
diablo. 

Ter.  Hola!  Ya  no  te  conviene  divertirte? 

Früt.  Es  que  tienes  unos  argumentos... 

Ter.  Conque  esposo  mío,  me  darás  ahora  esa  cartita? 

haüT.  Pero  mujer,  es  de  un  amigo  muy  bromista  y... 

Ter.  Mejor;  á  mí  me  gusta  mucho  la  broma. 

Früt.  Luego,  tiene  ciertas  inconveniencias... 

Ter.  Y"o  creo  que  una  mujer  casada  puede  saber  esos 

inconvenientes. 

Früt.  Ea,  pues  no  me  da  la  gana  de  dártela. 

Ter.  Ay!  qué  desgraciada  soy! 

Früt.  Lagriinitas!  Hasta  la  vista.  Cuando  acabes  de 
llorar  avisa. 

Ter.  Usted  es  un  puerco-espiu;  bien  me  lo  decía  mi 

mamá  antes  de  morirse. 

Früt.  Eso  es  lo  único  bueno  que  hizo.  Cuando  se  con 
venció  de  que  ya  no  me  producían  efecto  sus 
insultos,  reventó. 

Ter.  Dios  la  tenga  en  la  gloria. 

Früt.  Dios  no  puede  tener  á  niuguna  suegra  en  la 
mansión  de  los  justos:  estará  dando  tormento 
en  el  infierno. 

Ter.  Eres  un  hereje...  un... 

Früt.  Basta:  en  cuanto  te  se  pase  la  coragina  puedes 
llamar. 


ESCENA  III. 

Teresa. 

Qué  desgraciada  soy!  Ya  le  empiezan  á  abur¬ 
rir  á  mi  marido  mis  cariñosos  cuidados.  Kehusa 
mi  amor  y  rehuye  los  besos  de  su  hija,  de  ese 
pequeño  ángel  que  Dios  envió  á  la  tierra  para 
servir  de  consuelo  á  su  infeliz  madre  Hija  de 
mi  corazón!  (Dan  las  cinco  en  uu  reloj  do  sobre¬ 
mesa.)  Ya  es  hora  de  que  vaya  el  criado  á  bus¬ 
carla  al  colegio!  (Llamando.)  Cirilo!  Cirilo!  Es¬ 
tos  gallegos  son  lo  más  pesados!  Cirilo! 


ESCENA  IV. 


Cíe. 

Ter. 

Cíe. 

Ter. 

Oír. 

Ter. 

Cir. 

Ter. 

Cir. 

Ter. 

Cir. 

Ter. 

Cir. 


Ter. 

Cir. 

Ter. 

Cir. 

Ter. 

Cir. 

Ter. 

Cir. 


Ter. 

Oír. 


\ 

■ 

T  ere  sa. — Cirilo. 

*  Llamaba  usted? 

Hace  tres  horas.  Dónde  tienes  los  oidos? 

Los  oidus?  Un  gallegu  nun  tiene  más  que 
orejas. 

Está  bien;  qué  es  lo  que  hacias  que  estabas 
tan  distraído? 

Estaba  'repasandu  un  libru  que  voy  á  dar  la 
estampa. 

Tú? 

Yol  De  qué  se  extraña? 

Y  se  titula? 

Malditas  sean  las  mujeres! 

Será  una  obra  famosa!  (Aparte.)  Distraeré  mi 
mal  humor  á  costa  de  este  zopenco. 

Ya  lo  creo!  Nun  va  á  haber  hombre  que  nun 
la  compre:  me  voy  á  hacer  millonario. 

Pero  para  hacer  esa  obra  habrás  tardado  mucho 
tiempo? 

Veinte  años!  La  empezé  á  escribir  cuandu  tenia 
diez  y  ochu,  porque  me  dio  calabazas  una 
novia. 

Con  que  te  dejó? 

Sí  señora,  por  un  sacristán  que  era  tuerto. 
Pobre  Cirilo!  Já!  Já! 

Pues  lu  que  es  él  nun  se  rió . 

Qué  hiciste? 

Cojer  al  chupa -cirios  de  lus  cabezones  y  arro  - 
jarle  en  la  noria 
Qué  atrocidad! 

La  atrocidad  fué  después,  que  la  di  á  ella  tal 
patada  en  salva  sea  la  parte,  que  anda  cojeandu 
pur  esus  trigus  de  Dios. 

Y  después? 

Después  el  alcalde  hizo  que  me  condujesen  á  la 
cárcel,  donde  estuve  tres  meses.  Allí  empecé  á 
escribir  el  prólugu  de  mi  obra. 


Ter. 

ClR. 

Ter. 

ClR. 

Ter. 

ÜIR, 

Ter. 

Oír. 

Ter. 

Oír, 

Ter. 

Oír. 

Ter. 


Isaura, 

Ter. 

Isaura. 

Ter. 

Isaura. 

Ter. 

Isaura. 

Ter. 

Isaura. 
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De  modo  que  tú  no  podrás  ver  á  las  mujeres? 
Le  diré  á  usté;  cuandu  cierru  lus  ojus  nun  las 
puedu  ver,  perú  cuandu  lus  abru...  lo  que  es 
cuandu  lus  abru,  me  gustan  todas. 

Entonces,  por  qué  escribes  ese  libro? 

Toma,  purque  lus  sabius  pensamus  de  una  ma¬ 
nera  y  escribimus  de  otra. 

Ya!  Anda  al  colegio  á  buscar  á  la  niña,  que  ya 
es  hora  que  salga. 

Al  momentu;  perú  antes  déjeme  escribir  un  ca- 
pítulu  que  se  me  ha  ocurridu  en  este  mesmu 
instante. 

Un  capítulo? 

Sobre  la  curiosidad  de  la  mujer.  Oh!  será  el 
mejor  capítulu  de  la  obra. 

Anda,  anda  por  la  niña,  que  bastante  tiempo  tie¬ 
nes  después  para  escribir  todos  los  capítulos 
que  quieras. 

Voy.  Nu  ha  comprendidu  la  indirecta.  (Váse  y 
vuelve  al  poco  tiempo.)  Ahí  fuera  está  una  señora 
que  pregunta  por  el  amu. 

No  te  ha  dicho  quién  es? 

Nun  señora,  perú  tiene  buena  pinta,  es  una  se¬ 
ñora  muy  guapota,  muy  elegantota  y  muy  esti- 
raota. 

Está  bien;  díla  que  pase  y  véte. 

ESCENA  V. 

Teresa.— Isaura. 

Dá  usted  su  permiso? 

Adelante. 

Está  el  señor  Calamocano? 

Mi  marido  no  está  borracho! 

Con  que  usted  es  la  señora? 

Del  señor  de  Calamocano. 

Ay!  Yo  me  pongo  mala!  Permítame  usted  que 
tome  asiento. 

Pero,  señora,  me  querrá  usted  explicar... 

Deje  usted  que  tome  aliento. 
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Ter. 

Isa  ora. 

Ter. 

Isaura  . 


Ter. 

Isaura. 

Ter. 

Isaura. 

Ter. 

Isaura. 

Ter. 

Isaura. 

Ter. 


Isau. 

Ter. 

Isaura. 


Ter. 

Isaura. 

Ter. 

Isaura. 

Ter. 

Isaura. 

Ter. 


(Aparto.)  Yo  estoy  en  áscuas! 

Su  marido  de  usted  es  un  infame,  un  libertino 
sin  corazón! 

Pero  usted  quién  es  y  qué  tiene  que  ver  con 
mi  marido? 

Yo  soy  la  inocente,  la  cándida  paloma  que  ex¬ 
tendiendo  sus  blancas  alas  vino  á  caer  en  las 
garras  del  hambriento  gavilán,  ese  es  su  marido 
de  usted,  un  gavilán  que  ha  matado  las  ilusio¬ 
nes  de  la  insensible  paloma. 

De  modo  que  mi  marido  me  engaña? 

Nos  engaña,  señora,  nos  engañal 
Eso  es  imposible!  Necesito  pruebas. 

No  basta  mi  palabra? 

No  señora. 

Muchas  gracias  por  la  fineza. 

Yo  no  creo,  no  puedo  creer  que  mi  marido  me 
engañe. 

No!  Pues  carta  canta.  (Dándola  una  carta.)  Aho¬ 
ra  verá  usted  lo  que  es  bueno. 

(Leyendo.)  «Mi  querida  Isaura...»  Y  la  llama  su 
querida!  Infame!  Tengamos  serenidad,  mucha 
serenidad  es  lo  que  me  hace  falta.  «Mi  querida 
xdsaura:  hoy  iré  á  verte  á  las  doce  en  punto 
»para  ir  á  comprarte  el  trage  de  merluza  que 
»te  ofrecí.  Adiós,  retrechera;  pronto  nos  vero- 
»mos.»  Jesús!  Jesús!  Cuánta  infamia! 

Lo  vé  usted!  Y  para  que  no  le  quede  duda  al¬ 
guna,  mire  usted  su  firma. 

Frutos  de  Calamocano. 

Yo  sí  que  le  voy  á  volver  calamocano  del  primer 
bofetón  que  le  arrime  en  cuanto  le  vea.  Pues 
á  buena  parte  viene!  No  sabe  él  lo  que  es  una 
tiple  absoluta  cuando  está  enojada! 

Luego  usted  es  la  .. 

Yo  ya  le  he  dicho  á  usted  que  soy  la  paloma. 
Usted  en  vez  de  paloma  es... 

El  qué? 

Una  lechuza  que  anda  en  busca  del  mochuelo 
de  mi  marido. 

Qué  insulto!  Llamar  lechuza  á  una  tiple. 

Pruébeme  usted  lo  contrario! 


ISAURA. 


Ter. 

ISAURA. 

Ter. 


ISAURA. 

Ter. 

ISAURA. 

Ter. 

ISAURA. 

Ter. 

Tsafra. 


Ter. 


Isaura. 


Ter. 

Isaura. 

Ter. 

Isaura. 

Ter. 

Isaura. 

Ter. 


Isaura. 
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Ya  lo  creo  que  ae  lo  probaré;  pues  no  faltaba 
más;  cuando  todos  me  llaman  el  ruiseñor  de  la 
zarzuela. 

Buen  ruiseñor! 

Usted  misma  se  convencerá. 

(La  actriz  puede  elegir  una  canción  á  capricho.) 
Todo  eso  estará  muy  bien,  pero  lo  que  usted 
debería  hacer  era  consagrarse  al  arte  y  no  á  mi 
marido! 

Señora,  usted  me  ofende! 

Ofenderla? 

Sí  tal. 

Vamos  á  ver;  entonces  por  qué  ha  venido  usted 
á  esta  casa  turbando  mi  felicidad? 

Porque  el  señor  de  Calamocano  no  ha  sido  pun¬ 
tual  á  la  cita  que  me  dió  en  su  carta. 

Lo  ve  usted! 

Y  como  me  ofreció  un  traje  de  merluza  no  es¬ 
toy  en  el  caso  de  perderlo;  el  arte  es  antes  que 
todo;  luego  ya  ve  usted  si  me  consagro  al  arte. 
Ya  lo  veo!  Pero  lo  que  no  comprendo  es  que  un 
hombre  casado  ofrezca  trajes  á  mujercillas  de 
tres  al  cuarto. 

Yo  mujercilla!  Oiga  usted,  señora;  sabe  usted  lo 
que  dice?  A  mí,  á  Isaura,  á  la  célebre  cantante 
llamarla  mujercilla  una  sabandija  semejante! 
Váyase  usted  de  mi  casa! 

(Sentándose.'  Ybi  me  voy!  No  vé  usted  cómo  me 
voy? 

Qué  descaro!  Y  se  sienta! 

Tómelo  usted  con  calma.  A  mí  me  gusta  mu¬ 
cho  la  calma  No  vé  usted  qué  calmosa  soy? 
Es  que  llamaré  al  criado  para  que  la  eche. 

No  se  sofoque  usted. 

No,  si  no  me  sofoco  ;  puesto  que  usted  no 
quiere  irse,  seré  yo  entonces  la  que  se  marche. 
(Con  intención  de  irse.) 

Hace  usted  bien.  (Deteniéndola.)  O  si  no,  no;  he 
recapacitado  un  instante  y  comprendo  que  tiene 
usted  razón,  que  yo  soy  la  que  está  aquí  de 
más;  usted  es  la  mujer  de  ese  hipopótamo, 
mientras  que  yo...  usted  lo  pase  bien. 
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Ter. 

ISAURA. 


Ter. 

ISAURA. 


Frut. 


Ter. 

Frut. 


Ter. 

Frut. 

|Ter. 

¡Frut. 

Ter. 

Prut. 


Váyase  usted  al  infierno! 

(Volviendo.)  Pero  volveré  cuando  esté  eu  casa 
el  señor  de  Calamocano,  á  ver  si  le  pongo  como 
su  apellido  de  un  disgusto. 

Pero  aún  está  usted  aquí? 

Ya  me  voy!  Pero  me  voy  á  prepararles  á  uste¬ 
des  el  gran  escándalo! 

..  ;  .  ,  I 

ESCENA.  VI. 

Teresa. 

Qué  iniquidad!  Fíese  usted  de  los  hombres!  El 
mejor  de  todos  debería  estar  en  presidio,  cuando 
ménos. 


ESCENA  VII. 

Teresa.- -Don  Frutos. 

Me  alegro  encontrarte;  ahora  mismo  me  acaban 
de  enviar  esta  cuentecita  de  tu  modista,  que 
asciende  á  mil  trescientos  reales. 

Sea  enhorabuena. 

En  hora  mala,  digo  yo!  Si  sigues  á  este  paso, 
dentro  de  poco  tendremos  que  pedir  limosna. 
No  pienses  que  yo  lo  digo  porque  me  duela 
gastar  el  dinero  en  obsequio  tuyo,  sino  que, 
con  esa  cantidad,  había  para  atender  á  otros 
gastos  que  son  más  necesarios. 

Como,  por  ejemplo,  regalar  á  una  cantante  un 
gran  vestido  de  lujo,  ó  dejar  el  dinero  encima 
del  tapete  verde  en  el  Casino. 

Quién  te  ha  dicho?...  Eso  es  una  calumnia  á 
la  cual  no  debes  dar  oidos. 

Tengo  pruebas. 

Pruebas? 

Ella  misma  ha  estado  aquí  hace  un  instante. 

Y  aunque  así  sea.  Esa  mujer  es  una  cantante 
de  fama  á  quien  un  amigo  le  ha  gustado  muchu 
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su  voz  y  me  lia  dado  el  encargo  de  que  la  con¬ 
trate. 

Ter.  Y  también  te  ha  dado  el  encargo  ese  amigo  de 

que  la  compres  un  traje  de  merluza? 

Frut.  Cabal!  Ya  ves  como  yo  .. 

Ter.  (Enseñándole  la  carta.)  Pues  entonces  lee. 

Frut.  (Aparte.)  Es  la  carta  que  yo  escribí  á  esa  con¬ 

denada! 

Ter.  Qué  me  dices  ahora? 

Frut.  Es  verdad;  pero  te  prometo  dejarla  si  me  otor¬ 
gas  tu  perdón. 

Ter,  Nunca!  El  casado  que  olvida  sus  deberes,  que 

despreciando  la  sagrada  institución  del  matri 
monio  se  arrastra  por  el  fango  llevando  á  su 
casa  la  tristeza  y  llenando  de  amargura  el  pecho 
de  una  mujer  enamorada,  no  es  digno  de  per¬ 
dón;  sólo  merece  el  desprecio! 

Frut,  Tienes  razón! 

Ter.  Esta  misma  tarde  nos  separaremos. 

Frut.  Pero  á  dónde  vas  á  ir  sin  recursos  de  ninguna 

especie?  Permíteme  al  menos  que  te  señale  una 
pensión  para  hacer  frente  á  tus  necesidades. 

Ter,  Guárdese  usted  ese  dinero,  que  para  nada  me 

hace  falta;  yo,  al  salir  de  aquí,  me  llevo  un  te 
soro  de  gran  valor;  me  llevo  á  mi  hija. 

Frut.  Eso  nunca.  Qué  va  á  ser  de  mí  sin  mi  hija?  Yo 
no  podria  vivir  sin  mirar  todos  los  dias  su  ri  - 
sueño  semblante,  sin  recibir  un  beso  de  su  per¬ 
fumada  boca.  Oh!  me  volvería  loco  el  pesar. 

Ter.  (Aparte.)  Aun  tiene  corazón! 

Frut.  Yo  renunciar  al  amor  de  mi  hija,  imposible! 

Ter.  Pues  yo  no  me  desprendo  de  ella. 

Frut.  Yo  soy  su  padre  y  me  seguirá. 

Ter.  Mentira!  El  padre  que  abandona  á  sus  hijos  nc 

es  digno  de  llevar  ese  título. 

Frut.  Ella  me  obedecerá! 

Ter.  Veremos  con  cuál  de  los  dos  quiere  irse. 

Frut.  (  onmigo. 

Ter.  Ya  lo  veremos. 

Frut.  Hay  quien  tenga  más  derechos  que  yo? 

Ter.  Una  madre!  Quién  niega  nada  á  uua  madre! 
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ESCENA  XIII. 

Dichos.— Rosita  —Cirilo. 

Cíe.  Aquí  está  ya  la  señorita. 

rlER.  (Abrazándola.)  Hija  mia! 

Ros.  Qué  tienes  mamá?  Parece  que  lloras! 

Ter.  No  lo  creas,  no,  es  la  alegría. 

Ros  Y  papá  también  tiene  el  semblante  serio. 

Ter.  Mira,  hija  mia,  yo  voy  á  emprender  un  pequeño 

viaje. 

Ros.  Y  á  dónde  te  vas? 

Ter.  Ya  lo  sabrás! 

Frut.  Aquí  lo  que  se  trata  saber... 

Ter.  Es  con  cuál  de  los  dos  te  quieres  quedar. 

Ros.  Yo  preferiría  quedarme  con  los  dos. 

Ter.  Eso  es  imposible. 

Ros.  Pues,  entonces,  me  voy  contigo,  mamá. 

Ter.  (A  Frutos.)  Lo  vé  usted,  caballero? 

Frut.  Qué?  Tan  mal  te  iria  conmigo,  hija  mia? 

Ros.  No;  papá,  pero  tú  nunca  me  llevas  en  tu  compa¬ 

ñía  cuando  sales  y  jamás  te  se  encuentra  en 
casa;  esto  ya  ves  que  no  es  justo;  si  no  fuera  por 
mamá  que  algunas  tardes  me  lleva  á  paseo,  pa¬ 
saría  toda  la  vida  en  casa  sin  oir  más  que  á  Ci¬ 
rilo,  que  no  sabe  más  que  decir  á  cada  instante: 
malditas  sean  las  mujeres! 

CtR.  Esta  chiquitína  sabe  más  que  yo  á  pesar  de 

nun  haber  escrito  ninguna  obra. 

Frut.  Luego,  tú,  no  me  quieres. 

Ros.  Que  si  te  quiero?  Mucho;  pero  mamá  es  más 

buena  que  tú  y  por  eso  la  quiero  un  poquito 
más. 

Frut.  (Aparte.)  Tiene  razón! 

Ter.  Dame  un  beso,  hija  mia! 

Oír.  (Aparte.)  Me  van  á  hacer  llurar  cun  tanta  ter¬ 

neza! 

Frut.  Está  bien;  ya  sé  lo  que  me  toca  hacer  en  esta 
ocasión. 

Ros.  El  qué,  papá? 
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Frut. 


Ros. 

Cir. 

Ros, 


Ter. 

Ros. 

Ter. 

Ros. 


Ter. 

Ros. 

Frut. 

Ros. 

Frut. 

Ros. 

Frut. 

Ros. 


Frut. 


Ros. 

Frut. 

Ter. 

Frut. 


Puesto  que  me  abandonas  por  irte  con  tu  ma  • 
dre,  anda  bendita  de  Dios;  no  nos  volveremos  á 
ver. 

Eso  no;  entonces  no  me  voy  con  ninguno  de  los 
dos;  me  quedaré  sola  con  <  irilo. 
t^uandu  digu  que  me  va  á  hacer  llorar! 

Yo  os  quiero  igual  á  los  dos,  y  no  quiero  sepa¬ 
rarme  de  ninguno.  Di  me;  por  qué  estás  enojada 
con  papá? 

Yo?... 

Piensas  que  no  te  veo  llorar  en  silencio  todas 
las  noches. 

A  mí? 

Cuando  me  acuestas  tienes  la  poca  precaución 
de  sentarte  en  frente  de  las  vidrieras  de  mi 
dormitorio,  por  donde  penetra  un  rayo  de  luz; 
tú  me  crees  dormidita,  pero  la  verdad  es  que 
nunca  lo  estoy  y  que  no  me  puedo  dormir  al 
verte  tan  triste:  varias  veces  he  querido  levan¬ 
tarme  para  preguntarte  el  motivo  de  tus  lágri¬ 
mas  y  no  me  he  atrevido  por  temor  de  que  me 
regañases  Por  qué  lloras,  mamá? 

Por  nada,  hija,  por  nada. 

De  fijo  que  tiene  papá  la  culpa. 

Yo? 

Tú,  que  te  retiras  á  casa  todas  las  noches  muy 
tarde. 

Quién  te  ha  dicho?... 

Nadie. 

Entonces... 

Como  antes  tenias  la  costumbre  de  darme  un 
beso  antes  de  irte  á  acostar  y  ahora  no  me  lo 
dás... 

Es  verdad,  hija  mia!  El  padre  que  abandona  á 
sus  hijos  y  falta  á  sus  deberes,  no  merece  per- 
don.  Anda  con  tu  madre  y  ser  felices  ya  que 
á  mí  me  está  prohibido  el  serlo. 

Qué  triste  está,  mamá! 

Qué  bastará  para  borrar  mi  vida  crapulosa? 

Un  minuto  de  arrepentimiento  y  las  palabras 
de  una  hija  inocente. 

Hija  de  mi  alma.  (Abrazándola.) 


ClR. 


Frut. 


Ros. 

Ter. 

Cir. 

Frut. 

Cir. 

Frut. 

Isaura. 

Cir. 

Isaura. 

Cir. 

Isaura. 


Isaura. 

Ter. 

Isaura. 

Frut. 

Isaura. 

Frut. 

Isaura. 

Frut. 

Isaura. 

Frut. 

Isaura. 


Ya  nun  me  van  á  hacer  llurar  porque  estoy 
llu...  randu.  ¡Llora  ridiculamente  y  saca  para  lim¬ 
piarse  un  pañuelo  de  yerbas  muy  grande.) 

Desde  hoy  te  prometo  ser  un  modelo  de  espo¬ 
sos,  y  si  la  sociedad  moderna,  que  todo  lo  tras- 
forma,  lo  tacha  de  ridiculez,  no  importa,  seré  el 
marido  más  ridículo  que  se  pasee  por  Madrid, 
Así  me  gusta  veros,  (suena  la  campanilla.) 

Parece  que  han  llamado? 

En  efectu,  voy  á  abrir. 

Di  que  no  estoy  en  casa  para  nadie,  lo  en* 
tiendes? 

Sí,  señor  (Vase.) 

No  quiero  que  turben  la  felicidad  que  siento  en 
este  momento.  (Oyese  dentro  grandes  voces.) 

Que  no  entraré?  Yaya  si  entraré. 

El  señor  no  está  en  casa. 

Pues,  con  verlo,  basta. 

Es  que  yo  nun  la  dejaré  pasar. 

Sí,  pues  toma.  (Dándole  una  bofetada.) 

ESCENA  IX. 

Teresa. — Rosita. — Frutos. — Isaura. 

Buenas  tardes. 

Viene  usted  á  recrearse  en  su  obra? 

No,  señora;  yo  vengo  á  decir  cuatro  palabras  á 
este  caballero. 

Pues,  despache  usted  cuanto  antes. 

A  sí  lo  haré.  Yé  usted  este  lío? 

Sí,  señora. 

Pues  ahí  viene  el  traje  de  merluza  que  usted 
ha  tenido  la  audacia  de  enviarme. 

La  audacia  ha  sido  de  usted  en  pedírmelo. 

Pero  yo  le  pedí  á  usted  un  traje  bueno  y  no  ese 
pingo  forrado  de  percal. 

Pues  ese  pingo  me  ha  costado  ochocientos 
reales. 

Ochocientos  reales!  Usted  gastarse  ochocientos 
reales;  piensa  usted  que  yo  me  mamo  el  dedo! 


Frut. 

ISAURA. 


Ter. 

ÍSAURA. 


Ros . 

Frut. 

Isaura. 

Frut. 

ÍSaURA. 


Frut. 

Ter. 


F  RUT. 


Ter. 

Frut. 


Eü  toda  su  vida  ha  tenido  un  tio  feo  como 
usted  esa  suma 

Señora!  Que  me  está  usted  faltando... 

Y  usted  á  mí  sobrando;  y  tenga  entendido  que 
que  si  le  vuelvo  á  ver  por  la  puerta  de  mi  cuar¬ 
to,  le  planto  estos  cinco  mandamientos  en  la 
cara. 

Descuide  usted  que  mi  marido  no  volverá . 

Ni  falta  que  hace;  casualmente  el  vizconde  de 
San  Agapito  ha  dado  en  obsequiarme  y  me  ha 
regalado  un  traje  que  luciré  esta  noche  en  la 
función;  por  eso  le  devuelvo  á  su  marido  esos 
trapos  para  que  se  vista  de  máscara  cuando 
llegue  el  Carnaval. 

Papá,  te  insulta! 

Salga  ustad  al  instante  de  esta  casa. 

Ya  me  voy,  ya  me  voy;  pero  en  todo  Madrid  se 
ha  de  saber  que  son  ustedes  unos  cúrsis . 

Yaya  usted  al  infierno. 

(Desde  el  foro.)  Cursilones!  Cursilones! 

ESCENA  X. 

Dichos,  menos  Isaura. 

Ay!  Yo  no  puedo  más;  tantas  emociones  en  tan 
poco  tiempo! 

Compara  tu  vida  pasada  con  la  que  te  aguarda 
de  aquí  en  adelante;  antes  la  holganza  contí  - 
nua  te  proporcionaba  el  despego  á  la  familia  y 
la  ruina. 

Tienes  razón!  Benditos  sean  los  lazos  del  ma¬ 
trimonio,.  cuando  los  sostiene  el  cariño  de  una 
hija. 

Dios  quiera' que  dure  mucho  tiempo  tu  arre  ¬ 
pentimiento,  y  no  vuelvas  á  las  andadas. 

Por  tí  misma  juzgarás.  Cirilo!  Cirilo!  En  dónde 
demonios  se  habrá  metido  ese  gallego?  Cirilo! 
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ESCENA  ULTIMA, 


Dichos. — Cirilo. 


OlR.  (Aparece  con  uu  libro  en  las  manos,  figurando  es~ 

escribir  en  él.)  Llamaban  ustedes? 

Frut.  Sí.  Cuando  vuelva  esa  señora... 

CiR.  La  de  la  bofetada? 

Frut,  Sí.  No  la  dejes  pasar. 

CiR.  Cabal!  Y  ganaréme  entonces  otra. 

Frut.  Adviertes  á  la  portera  que  no  la  deje  subir. 
Cir.  Eso  es  distintu. 

Frut.  Pero  qué  haces  que  estás  tan  entretenido  con 
ese  libróte? 

Ter.  Es  que  se  ha  metido  á  literato. 

Frut.  Y  qué  es  lo  que  escribes. 

Cir.  Una  historia  en  contra  de  las  mujeres. 

Frut,  Dará  gusto  el  leerla. 

Cir.  Ahora  estoy  en  el  mejor  capítulu. 

Ros.  Pues  qué  dice? 

Cir.  Entre  otras  cosas, 

salvu  ciertos  pareceres... 
malditas  sean  las  mujeres... 

Frut.  Si  no  sirven  para  esposas. 

IeR.  (Al  público.) 

Esta  obra,  ya  terminada, 
al  autor  le  hace  temer 
el  no  saber  si  te  agrada; 
negarás  una  palmada 
si  la  pide  una  mujer? 
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OBRAS  DRAMATICAS 

PROPIEDAD  DE 

MANUEL  CUARTERO 


EX  TRES  6  MÁS  ACT^S 

Juan  Martin  el  Empecinado. 

EX  UN  ACTO 

I 

¡Conspirador  y  asesino! 

El  sereno  del  barrio. 

Las  travesuras  de  Lola. 
¡Malditas  mujeres! 

¡llégalo  de  Navidad! 

ZARZUELAS 

Bou- Amema. 

El  gran  artista,  (mitad). 

Los  pretendientes  de  Carmen. 
Sonó  la  flauta... 
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ZARZUELAS. 


Parte  que 

TÍTULOS.  ACTOS.  AUTORES.  "SrtidJ.* 
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»  »  A  la  pradera .  1 

j>  »  A  oposición .  1 

1  :>  A  real  por  duro .  1 

»  »  A  temo  seco . i 

»  >  Choza  y  palacio .  1 

2  2  Con  Paz  y  Ventura .  \ 

4  3c  Dudas  y  celos . .  1 

2  2  Efectos  de  301  dias .  1 

»  »  El  baile  de  porvenir . i 

7  5  El  lavadero  de  la  Florida .  1 

s>  »  El  mejor  postor. . .  1 

»  El  ruiseñor .  l 

8  2  c  El  salto  del  gallego,  'parodia.  1 

4  2  En  el  cuartel .  1 

10  1  En  el  viaducto .  1 

»  »  Fiesta  nacional . 1 

7  5  Fiestas  de  antaño. .  1 

»  »  Fuego  y  estopa .  1 

5  1  Gimnasio  higiénico .  1 

»  »  La  gran  noche . .  1 

4  1  La  jota  aragonesa .  1 

12  6  La  plaza  de  Antón  Martin. _  1 

1 

1  1  La  sopa  está  en  la  mesa . 

»  »  Los  timadores .  1 

4  1  Mata-moros .  1 

»  Mazapan  de  Toledo .  l 

2  »  Nos  matamos .  1 

»  »  Odio  de  raza .  1 

4  3  Oidos  á  componer .  1 

3  2c  Retreta .  1 

»  »  Sin  conocerse . . .  1 

»  »  Sitiado  por  hambre .  1 

2>  »  Tipos  y  topos .  1 

»  »  Tirios  y  Troyanos .  1 

»  *  Una  historia  en  un  wagón. _  1 

2  3  Un  capitán  de  lanceros _ ....  i 

2  ’1  Un  perro  grande .  1 

»  »  Adiós  mundo  amargo .  2 

»  »  Cosas  de  España,  revista .  2 

12  3  El  laurel  de  oro .  2 

»  »  El  paje  de  la  Duquesa .  2 

3  2  La  tela  de  araña .  2 

»  »  Madrid  se  divierte,  revista. . .  2 

4  3  Martes  13 .  2 

6  2  Corona  contra  corona .  3 

8  3  c  El  sacristán  de  San  Justo .  3 

»  »  Esther .  3 

»  »  Las  mil  y  una  noches .  3 


D.  Juan  Maestre . 

L. 

Sres.  Sta.  María  y  Reig . 

L.  y  M. 

C.  Navarro,  E.  Navarro  y  A  . 

Rubio . 

L .  y  M . 

D.  C.  Navarro . 

L. 

Manuel  Perillán . 

M. 

Sres.  Navarro  y  Gorriz.. . 

L. 

D.  C.  Navarro .  . . 

L. 

Ildefonso  Valdivia . 

L. 

C.  Navarro . 

Alit.  L. 

Isidoro  Hernández . 

M. 

Tomás  Reig . . 

M. 

Tomás  Reig . 

M. 

C.  Navarro . 

ll2L. 

Sres.  Navarro  y  Gamayo . 

L. 

Cocat  y  Reig . 

L.  y  M. 

Luccñó,  Búrgos,  Valverde  y 

Chueca . 

L.  y  M. 

Navarro  y  Caballero  Martínez 

L. 

D.  Tomás  Reig. . . 

M. 

Fernando  Bocherini . 

L. 

Sres.  Maestre  y  Hernández . 

L.  y  M. 

D.C.  Navarro . 

L. 

Sres.  Granes, Sierra,  Prieto,  Val- 

verde  y  Chueca . 

L.  y  M. 

D.  Angel  Rubio . 

M. 

Pascual  de  Alba . 

L. 

C.  Navarro . 

L. 

Angel  Rubio . . . 

M. 

C .  Navarro . 

1|2L. 

Tomás  Reig . 

M. 

Cocat  y  Reig . 

L.  y  M. 

Pedro  Gorriz _ ; . 

L. 

C.  Navarro . 

L. 

Sres.  Alba  y  Espino . 

AI.  y  ll3L. 

Navarro  y  Rubio . 

L.  y  AI. 

Vega  y  varios  maestros _ 

L.  y  M. 

D.  Tomás  Reig . 

M. 

Sres.  Mota  González  y  Hernández. 

L.  y  M. 

D.C.  Navarro . 

1|2  L. 

Sres.  Rubio  y  Espino. . 

AI. 

Alba,  Cansinos  y  Reig. .  . . 

M.  y  1(3  L. 

Rubio  y  Navarro . 

1|2  AI.  y  Ij2  L 

I).  Antonio  Llanos . 

M. 

C.  Navarro . 

M-  L 

Sres.  Gorriz,  Rubio  y  Espino _ 

L.  y  AI. 

Rubio,  Espino  y  Navarro... 

M.  y  1(2  L. 

Navarro  y  Bretón . 

L.  y  M. 

D.  C.  Navarro . 

1]2  L. 

Ildefonso  Valdivia . 

L. 

Sres.  Pina  Domínguez  y  Rubio. . . 

L.  y  i|2  M. 

PUNTOS  DE  YENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeró¬ 
nimo;  de  D.  M,  Murillo ,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel 
Rosado,  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  C.a,  Puerta  del  Sol; 
de  Z).  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  seño¬ 
res  Simón  y  Osler,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 

directamente  á  esta  Administración ,  acompañando  su 

#  *,  *  : 

importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


